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			Presentación

			Para Paola, Zoe y Lía
 Para mis padres
 Gracias siempre, Enrique

			Los procesos de reestructuración productiva que iniciaron a finales de la década de los setenta impulsaron el inicio de un debate en torno al futuro del corporativismo, del que se desprendieron reflexiones que auguraban su inminente y progresiva disolución. Un pronóstico que no se cumplió. Sin embargo, el contenido de la intermediación de intereses sí se vio modificado, reconfigurando los márgenes de acción del sindicalismo, que se replegó a defender sus conquistas históricas que serían gradualmente afectadas. 

			Una transformación en las relaciones corporativas que, bajo la influencia de autores como Philippe Schmitter, continuó siendo problematizada en su nivel macro, desestimando los procesos de concertación que se dan en los distintos niveles de las organizaciones sindicales, empresariales e institucionales; además de que restringía la comprensión del vínculo a dos tipologías, la estatal y la social. Una limitante teórica que también dejaba fuera del análisis la influencia de los contextos sociohistóricos y la reconstrucción de los significados que pueden legitimar la dominación o bien cuestionarla y dar paso a acciones colectivas de resistencia. 

			Tomando en cuenta los vacíos en el análisis del corporativismo, se adopta el enfoque teórico metodológico del configuracionismo, que reivindica el concepto de sujeto-objeto como una síntesis de la articulación dinámica que se establece entre estructuras, subjetividades y acciones. Una propuesta analítica que permitió reconstruir los procesos de intermediación de intereses no como algo estático sino en movimiento, es decir, hizo posible superar los planteamientos que entendían el vínculo como la expresión mecánica de ajustes que se dan a nivel estructural y en un solo nivel de realidad, esto es, como una decisión de Estado. Formulado lo anterior, se puede decir que el desarrollo de la investigación expone las relaciones corporativas como una configuración de configuraciones multinivel, la cual se presenta en sus articulaciones, continuidades y contradicciones. 

			Es preciso señalar que la reconstrucción de la configuración corporativa del Sindicato Nacional de Trabajadores del Seguro Social (SNTSS) presentó algunos obstáculos que limitaron la comprensión profunda de cada ámbito relacional. Es decir, solamente se pudo desenredar de forma detallada el vínculo que se establece en el nivel micro y, de manera parcial, las relaciones que se tejen en la configuración media, al centrar el análisis solamente en sus procesos de elección. Hace falta indagar de forma más puntual sobre las negociaciones y la gestión de recursos que se establecen en este nivel. 

			Asimismo, el estudio de la dinámica macro, aun cuando se expone de manera amplia, se ve un poco limitado al no tener un acceso pleno a los congresos donde se toman las decisiones estratégicas del organismo, una cuestión que hubiera enriquecido los hallazgos de la investigación. 

			Quedando esbozadas la inquietudes que guiaron y motivaron el desarrollo de este libro, el lector encontrará, en un primer capítulo, la exposición del proceso de reestructuración de las relaciones laborales que imprimió la formación socioeconómica neoliberal. Además de presentarse la justificación del distanciamiento teórico metodológico del trabajo en relación con los enfoques clásicos que problematizaron al corporativismo. 

			En el capítulo segundo, se elabora una reconstrucción histórico conceptual del corporativismo en la que subyace una reflexión crítica sobre la forma tradicional de su enfoque, al tiempo de ofrecer una propuesta de análisis que reconoce la necesidad de pensar la intermediación de intereses por niveles de realidad. 

			En el siguiente capítulo, el tercero, se expone el contexto en el cual surge el pacto, desarrollando un análisis de las formas en que se ha problematizado el vínculo corporativo para el caso mexicano. Así como las implicaciones que ha tenido su comprensión, a raíz de los procesos de reestructuración productiva, poniendo en el horizonte la consideración de aquellas propuestas teóricas que informan sobre la necesidad de pensar la relación a través de la categoría de la diversidad de corporativismos. 

			En el cuarto capítulo, se reconstruye la formación histórica de la relación corporativa entre el SNTSS y el Estado. Dicha tarea exigió realizar la exposición en dos momentos: el primero, formula el desarrollo del vínculo evidenciando la consolidación del control hegemónico estatal sobre el sindicato; en una segunda instancia, se analizan los procesos de ruptura y continuidad del pacto presionados por el impulso de políticas neoliberales en materia sindical y de seguridad social. 

			En el capítulo quinto, se expone la reconfiguración de la relación corporativa ante la alternancia en el poder después de más de setenta años de dominio priista. En este apartado se desentraña el contenido de los procesos de concertación que se tejieron con el Partido Acción Nacional (PAN), poniendo en evidencia las tensiones y disputas que se generaron ante los cambios en la contratación colectiva que monopoliza el SNTSS, y el significado que las transformaciones imprimieron en la subjetividad de la base trabajadora. Asimismo, se analizan las implicaciones que tuvo para la organización el retorno del Partido Revolucionario Institucional (PRI) y su renovación de alianzas. La consideración de lo anterior permitió exponer las particularidades que asume la intermediación de intereses en su nivel macro, que fue definido como un corporativismo flexible en el sistema político.

			En el capítulo sexto, se plasma lo observado en la dinámica sindical que se estableció durante un proceso electoral en la sección XXXV del SNTSS y en un Hospital General de Zona, ambos pertenecientes a la Delegación Sur del IMSS ubicada en la Ciudad de México. El estudio de cada uno de los ámbitos permitió comparar las elecciones que se desarrollan a nivel seccional y en el lugar de trabajo, estrategia de análisis que evidenció el despliegue diferenciado de mecanismos de control, resistencia y construcción de significados en torno a la representación sindical. Las particularidades que asume el vínculo a nivel meso permitieron definirlo como una configuración corporativa de mediación; en lo que respecta al nivel micro, los hallazgos exigieron analizar la intermediación de intereses a partir de sus procesos de concertación política y productiva. 

			Finalmente, y como parte de las conclusiones, se hace una recapitulación de los hallazgos sobre la forma en que se articulan los niveles que conforman la configuración corporativa del SNTSS. Una vinculación multinivel que presenta contradicciones, discontinuidades y lazos con distintos grados de laxitud, dureza y madurez; una configuración relacional que además es acción y condicionamiento. Asimismo, se destaca que el enlace de la propuesta configuracionista con la teoría del “Trabajo no Clásico” permitió ampliar el contenido de las dimensiones de control y resistencia que forman parte del concepto corporativo, al incorporar al derechohabiente como un factor que presiona de manera directa el proceso de trabajo y sin el cual no puede realizarse la producción del servicio.

		

	
		
			La reconstrucción de un vínculo corporativo bajo el configuracionismo 

			El objetivo del presente capítulo es exponer el proceso de reestructuración de las relaciones laborales que imprimió la formación socioeconómica neoliberal, el cual redefinió de manera diferenciada los márgenes de acción del sindicalismo frente al Estado. Reconocer que la formación de los vínculos corporativos no es necesariamente uniforme, permitió romper con una tradición clásica en la consideración del concepto y asumir un enfoque teórico metodológico alternativo como lo es el configuracionismo. 

			En una primera sección, se justifica la adopción metodológica para el análisis y reconstrucción de los vínculos corporativos del SNTSS, misma que permite vincular el planteamiento configuracionista con la teoría del “Trabajo no Clásico”, que amplía la comprensión del control y la resistencia incorporando la presencia del derechohabiente como un factor que incide de manera directa en la producción del servicio. 

			En una segunda sección, se desarrolla el apartado metodológico exponiendo los criterios empleados para la reconstrucción de los niveles en los que se desagrega el objeto de estudio, además de evidenciar a través de esquemas los procesos sociales y actores que intervienen en cada configuración. Como parte de este apartado se enuncian las técnicas e instrumentos empleados para la recolección de datos y se presenta el universo de observación que se consideró para el desarrollo de la investigación empírica. Finalmente y en un tercer apartado, se amplía la discusión en torno a la postura teórico metodológica que sirvió de guía a este estudio. 

			Una ruptura con la problematización clásica del corporativismo 

			La crisis del sistema capitalista de finales de los años setenta ha implicado la emergencia de nuevos procesos de re-mercantilización de las sociedades a través del proyecto económico-político-social conocido como neoliberalismo. Dentro de este nuevo contexto, la figura del llamado Estado de Bienestar, responsable de garantizar las condiciones mínimas de existencia a su población, se ha debilitado. 

			De acuerdo con la utopía neoliberal, las relaciones sociales deben estar reguladas ya no por un orden institucional intervenido por voluntades humanas, sino por fuerzas abstractas como la de la llamada “mano invisible del mercado”. Sin embargo, dicha aseveración descansa en supuestos que son difíciles de sostener, ya que el Estado, lejos de ser un estorbo para la libre circulación del capital, ha sido el principal garante y articulador de mejores condiciones para su circulación y acumulación. 

			Además, el Estado aún conserva la fuerza y los instrumentos para contener los conflictos que se desarrollen en su seno, ya sea a través de la fuerza directa o bien por medio de procesos de concertación y negociación con diversos grupos de la sociedad civil. En otras palabras, el Estado sigue siendo un sujeto central dentro del modelo socioeconómico que se adoptó hace más de treinta años, es decir, sus instituciones continúan siendo responsables de atender las demandas que el mercado no puede absorber, y la política se mantiene como el instrumento de lucha necesario para la consecución de mejoras sociales (Hobsbawm, 2011). 

			El declive de la política de sustitución de importaciones dio paso a la adopción de este modelo socioeconómico de desarrollo, que nacía con el objetivo de impulsar al gran capital transnacional y nacional por medio de la generación de estímulos a la industria manufacturera exportadora y al sector financiero (De la Garza, 2001). Un proceso que no sólo significó la implementación de una nueva regulación del mercado, que se mostraba como respuesta y alternativa a la crisis fiscal del Estado agravada por la caída de los precios del petróleo, sino también representó la reestructuración de una parte del aparato productivo a nivel mundial. 

			Estos cambios en el ámbito productivo no sólo respondieron a la emergencia de una clase empresarial que a través de innovaciones tecnológicas, cambios en la organización del trabajo y el impulso de la producción en pequeños lotes buscó superar la crisis, sino a un proceso de reestructuración también de las relaciones laborales, propiciando con ello, una redefinición de los márgenes de acción del sindicalismo en su conjunto, aunque de maneras diferenciadas para el caso mexicano, siendo las organizaciones vinculadas a las empresas paraestatales las que lograrían ofrecer estabilidad en el empleo para sus agremiados y contratos colectivos con cláusulas superiores a las contempladas por la ley.

			La reconfiguración de la acción sindical favoreció la concreción de un proceso de precarización de las condiciones en que se trabaja, haciendo cada vez más efectivos los mecanismos de control al interior de las empresas y desde el Estado sobre los trabajadores. Lo anterior bajo un contexto que estigmatizaba la práctica sindical, relacionándola con actos de corrupción y vinculándola mecánicamente con la afectación a la productividad, es decir, las relaciones sociales de producción se articulaban bajo un horizonte material y simbólico que dotaba de legitimidad la hostilidad al sindicalismo, cuestión que permitió la incorporación progresiva a las plantas de trabajo de una clase obrera con poca o nula tradición de organización colectiva y con nuevas significaciones en torno a ella. 

			Aunque la correlación de fuerzas entre capital-trabajo limitaba la potencialidad de acción del segundo, no se anularon las contradicciones del motor de la historia, emergiendo de forma esporádica acciones colectivas que cuestionan la configuración de las relaciones sociales de producción. Prácticas de resistencia que, por momentos, se cruzan con movimientos sociales con reivindicaciones múltiples y que, en conjunto, van de a poco y cargados de contradicciones interviniendo también en el rumbo histórico.

			El desarrollo capitalista inmerso en contradicciones y cuya concreción se establece en contextos heterogéneos ha dado pie a teorizaciones que argumentan en torno a la existencia de una diversidad de capitalismos, propuestas que han recurrido a la formación de modelos como herramientas explicativas (Regini, 2000; Hall y Soskice, 2004; Crouch, 2005). 

			Sin embargo, como señala De la Garza, estos planteamientos en su intento por formalizar la estructura y funcionamiento del sistema, presentan modelos como la síntesis de un conjunto de elementos integrados de una manera coherente y armónica, cuya acción está en relación con la funcionalidad del todo, dejando de lado las discontinuidades y contradicciones que son consustanciales a lo real concreto. Como alternativa de análisis, en esta investigación se recurre al enfoque del configuracionismo latinoamericano propuesto por Enrique de la Garza (2012a, 2018), estrategia teórico-metodológica que permitió reconstruir por niveles de realidad los vínculos corporativos que establece el SNTSS como representante de los trabajadores del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS). Como señalan De la Garza y Neffa (2010) el concepto de configuración busca superar el ajuste de la realidad a modelos definidos a priori, además de implicar solamente:

			la existencia de funcionalidades parciales, junto a disfuncionalidades, contradicciones, fragmentaciones u oscuridades, que se manifestarían en un proceso dinámico, es decir, en el que la interacción entre diversos agentes podría conciliar o agravar las contradicciones en función de acuerdos o desacuerdos y dependiendo de las fuerzas de cada parte así como del contexto. Una configuración también puede implicar que las relaciones entre sus partes pudiera reconocer diversos niveles de dureza y laxitud (pp. 36-37). 

			La recuperación del configuracionismo permitió la elaboración de una investigación que reconoce a la realidad como una articulación dinámica y por niveles entre estructuras, acciones y subjetividades. Reconstruir el juego que se establece entre estas tres dimensiones permite entender lo social en movimiento, contingente, no predecible, no determinado por las condiciones en que se produce. Poner en el centro de análisis a los sujetos en interacción en un mundo intersubjetivo y presionado por estructuras que no guardan un estricto orden funcional, permitió dotar de nuevos matices a un concepto emanado de la teoría política como es el corporativismo, y entender con ello la concreción de las relaciones laborales que se objetivan en la institución de seguridad social más importante del país. 

			 Retomar parte de la discusión sobre la diversidad de capitalismos desde el enfoque configuracionista permite reconocer que los procesos sociales, aunque pueden trazar parámetros generales de comportamiento, las modalidades que asumen para los casos concretos adquieren especificidades que deben reconstruirse en el acercamiento teórico y empírico. Para el ámbito de la seguridad social, con el que se cruza el interés de esta investigación, se vuelve más o menos clara la manera diferenciada en que se han atajado los procesos de reestructuración del sector durante el período neoliberal, los cuales no necesariamente convergen hacia una apertura del sector a la iniciativa privada, sino que, en América Latina después de la crisis de 2008-2009, se han presentado procesos de re-reforma que contemplan la reinserción y centralidad estatal en la gestión del servicio, un ejemplo de ello son los sistemas pensionarios, que aunque mantuvieron una tendencia privatizadora después de los años ochenta, la disputa por su regulación aún no está resuelta replanteándose en distintas latitudes la posibilidad de adoptar otras vías para superar su crisis (Mesa-Lago, 2009).

			 De acuerdo a lo anterior, podemos decir que los procesos de reestructuración de la seguridad social en México, aunque siguieron tendencia afín a las políticas de ajuste emanadas de organismos internacionales como el Banco Mundial (BM), el Fondo Monetario Internacional (FMI) y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), sus resultados y alcances no fueron convergentes al resto de América Latina y el mundo, al menos no en todo. Es decir, la comprensión de los cambios y transformaciones en el sistema de seguridad social en México necesita considerar la diversidad de contextos financieros, demográficos y culturales del territorio, pero no sólo eso, también la profundidad que adquirió la reestructuración de sus procesos productivos y de las relaciones laborales que históricamente se establecieron en el sector. 

			Tomando en cuenta lo anterior, se puede decir que para nuestro objeto de estudio no basta con enunciar las presiones estructurales macro que se imprimieron al ámbito de la salud, sino que habría de reconstruir la forma en que éstas se han vinculado con dimensiones meso y micro impactando en la configuración de las relaciones laborales que se establecen dentro del IMSS. 

			Un conjunto de interacciones que se encuentran insertas en órdenes institucionales que delimitan su acción sin determinarla, pues los sujetos desarrollan procesos de mediación subjetiva para la toma de sus decisiones dentro de un margen acotado de posibilidades.

			La elección del concepto de configuración sobre el de modelo sindical implica una ruptura epistemológica, que permite reconstruir la formación de relaciones laborales en el IMSS de una manera no funcional y estrictamente coherente con la operatividad del todo. Reconocer el carácter contradictorio y también antagónico de las interacciones implica entender la existencia de sujetos con capacidad de agencia que pueden negociar la dominación o bien romper con ella desatando movimientos disidentes en momentos coyunturales, tal como ocurrió a finales de los ochenta dentro del IMSS. Un proceso de lucha que, sin duda, influyó en la planeación de las estrategias de la institución en las décadas siguientes; además de volverse un precedente que permeó la experiencia sindical y laboral de sus trabajadores y que, como se verá, permite comprender la formación de una ruptura subjetiva en torno al SNTSS.

			 La propuesta configuracionista ha permitido reconstruir las presiones estructurales, tensiones y resistencias que se generan en torno a la formación de vínculos como los del corporativismo sindical que se asumía disuelto bajo los principios neoliberales. Al igual que apunta el planteamiento de la diversidad de capitalismos, es imposible hablar de procesos de intermediación de intereses uniformes, esto es, aunque pueden expresarse tendencias generales, la presente investigación busca destacar los elementos que caracterizan la configuración del SNTSS; un ejercicio explicativo que se inscribe en lo que De la Garza (2015) ha definido como diversidad de corporativismos. 

			Dicho lo anterior, la exposición de la configuración corporativa del SNTSS, además de evidenciar la formación histórica del pacto generado entre la cúpula sindical y el Estado, tiene el objetivo de mostrar que la intermediación de intereses a nivel macro no supone necesariamente un traslado mecánico de este acuerdo a las prácticas que se generan en los centros de trabajo. Limitar el análisis a aquella dimensión implicaría negar la capacidad de agencia de los sujetos, es decir, aunque los dispositivos de control que se imponen sobre las bases pueden ser férreos, no logran anular su capacidad de resistencia, ni la posibilidad de generar consensos y negociaciones que pueden impactar la definición de los procesos de trabajo. En otras palabras, la reconstrucción de la configuración del estudio de caso necesita trascender el enfoque macro centrado en la dimensión política, para ser vinculado con otros niveles de realidad que lo constituyen. Además de reconocer que la intermediación de intereses contiene dimensiones también culturales y subjetivas que deben ser consideradas para reconstruir la experiencia sindical y laboral de los trabajadores del Seguro Social. 

			Tomar en cuenta la existencia de consensos y resistencias, permite reconocer que la objetivación de las relaciones corporativas del sindicato no son el resultado de determinaciones macro monolíticas, sino que constituye un complejo arreglo entre estructuras, subjetividades y acciones que propician que el círculo configuracional se mantenga relativamente abierto y en movimiento. Además, permite entender que en el ámbito meso y micro las prácticas adquieren matices diferenciados en los que se consensa la alternancia en el poder de los líderes locales, así como la negociación de las fronteras de control del proceso de trabajo. 

			Ahora bien, la literatura existente en torno al corporativismo se ha centrado en analizar la intermediación de intereses a través de las categorías clásicas de la ciencia política, tales como democracia, representatividad, control y dominación, sin embargo, este enfoque ha enlazado a los conceptos con campos relacionales que consideran solamente a los sujetos clásicos que intervienen de manera directa en el vínculo, tales como: el Estado, centrales obreras y campesinas, dirigencias sindicales y agremiados. 

			En otras palabras, se ha dejado de lado la consideración de otros actores que también presionan la producción de los servicios y la definición de los arreglos corporativos como es el caso del usuario-derechohabiente en el IMSS. 

			Una problematización que ha hecho oportunamente la propuesta del “Trabajo no Clásico” (De la Garza, 2011), al ampliar los conceptos creados para el análisis de la gran industria y, a través de ello, explicar la producción en los servicios donde la relación capital-trabajo se vuelve más difusa y la incorporación de un tercero en el proceso de trabajo se vuelve fundamental para la realización del trabajo.

			Es importante precisar también que el período de tiempo en el que se inscribe este estudio toma como inicio la ruptura sindical del año de 1989, coyuntura que permitió el nacimiento de la sección XXXV, ámbito en el que se ubica el centro de trabajo al que se tuvo acceso para la exploración de campo. El esfuerzo de reconstrucción llega hasta la gestión sindical encabezada por el Dr. Manuel Vallejo Barragán (2012-2018), la cual coincide con el retorno del PRI al poder de la mano de Enrique Peña Nieto (EPN). 

			Las preguntas que guían este trabajo tienen la intención de comprender ¿qué elementos intervienen en la conformación de los múltiples niveles de la configuración?, ¿cómo se articulan las estructuras, acciones y subjetividades que componen cada nivel?, ¿cómo se estructuran los márgenes de acción del SNTSS? y, por último, ¿de qué manera se vinculan los distintos niveles que integran la configuración de configuraciones? 

			Apartado metodológico

			La reconstrucción del objeto de estudio implicó reconocer que los márgenes de acción sindicales se estrechan o amplían de acuerdo al campo relacional en el que se encuentran. Es decir, los vínculos corporativos que se configuran a nivel macro no pueden explicar por sí mismos los arreglos y significados que se tejen en los niveles medios y micro de la organización. 

			Centrar el análisis en el ámbito macro tendría como implicación asumir que en los centros de trabajo simplemente se trasladan y ejecutan de manera mecánica los acuerdos generados entre la cúpula sindical y el Estado, negando con ello toda capacidad de agencia a los sujetos y volviendo a lo real concreto el resultado de una predefinición estructural. 

			Teniendo presente esto, a continuación se expone de forma esquemática la estrategia metodológica que se siguió para la reconstrucción por niveles de nuestro objeto de estudio, buscando poner en evidencia tanto a los procesos sociales como a los actores que intervienen en su configuración. 

			a) Acción sindical a nivel macro

			Para la elaboración de esta dimensión se tomaron en cuenta los cambios estructurales que presionaron la transformación de la relación corporativa entre el Estado y el sindicalismo durante la década de los ochenta. De igual manera, se consideraron los procesos de reforma al IMSS y la modificación a su regulación laboral influida por la formación socioeconómica neoliberal. En el siguiente esquema (Esquema 1) se sintetiza el planteamiento expuesto.
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			b) Acción sindical a nivel meso

			La consideración del nivel meso, donde se despliega la acción de la sección XXXV del SNTSS, permitió articular las concertaciones y acuerdos que se establecen a nivel macro con las negociaciones, disputas y consensos que se objetivan en los lugares de trabajo. Aunque en este nivel se identificó que la toma de decisiones mantiene una estrecha cercanía con las directrices emanadas de la cúpula, los hallazgos permitieron comprender que existen fisuras que potencian la alternancia de las dirigencias sindicales seccionales, evidenciándose con ello, que el proceso de dominación no siempre es coherente ni total. 

			La relativa autonomía que asume la configuración sindical en este nivel permitió reconocer que la configuración de configuraciones se articula también con contradicciones, discontinuidades y la formación de lazos débiles y fuertes de control. Es importante aclarar que aunque se presentan rupturas entre niveles, esto no supone la anulación del despliegue de mecanismos de control sobre los trabajadores, no obstante, su forma de hacerse concreto tiene variaciones y se disputa bajo estrategias diferenciadas (Esquema 2).
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			c) Acción sindical a nivel micro

			El análisis de este nivel exigió una reconstrucción de las prácticas sindicales que se desarrollan en el lugar de trabajo. Una estrategia que permitió entender que las múltiples determinaciones que intervienen en este real concreto no son las mismas ni son iguales a las que intervienen en los niveles precedentes. Es decir, la acción sindical en el nivel micro no pudo explicarse como el simple reflejo de una determinación jerárquicamente estructurada. Aunque de forma acotada, en este ámbito los sujetos intervienen de manera importante en la definición de los procesos de elección de sus representantes y en la negociación de las fronteras de control del proceso de trabajo. Esta consideración hizo posible entender que la configuración corporativa a este nivel requiere un análisis por separado de su dimensión política y productiva. Una desagregación de esferas que es meramente analítica, ya que en lo real concreto se encuentran articuladas formando una totalidad configuracional que se expresa en la síntesis que se establece entre estructuras, subjetividades y acciones.

			Para la reconstrucción de este nivel se analizaron las dinámicas sindicales y productivas de un Hospital General de Zona (HGZ) ubicado en la zona sur de la Ciudad de México. Para la comprensión de los vínculos corporativos se tomaron en cuenta las interacciones que se establecen entre autoridades (personal de confianza), delegados sindicales, trabajadores de base y derechohabientes, las cuales se encuentran presionadas por órdenes estructurales de distinto orden; relaciones laborales y sindicales que se objetivan con relativa autonomía y que pueden estar en sintonía o en contradicción con los acuerdos corporativos cupulares. En el Esquema 3 se expresa la interrelación laboral de los sujetos intervinientes en este nivel.
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			d) Instrumentos metodológicos

			En este apartado se enuncian las técnicas e instrumentos que se emplearon para el desarrollo de la investigación, los cuales tuvieron el objetivo de desenredar el juego que se establece entre estructuras, subjetividades y acciones de cada nivel configuracional del SNTSS. 

			Para el nivel macro, se realizó una entrevista no estructurada a un trabajador que formó parte del Comité Ejecutivo Nacional (CEN) durante la gestión del Dr. Vallejo Barragán. Para la reconstrucción del nivel meso, se aplicaron dos entrevistas semiestructuradas a miembros de la Secretaría General seccional número XXXV. En cuanto al ámbito micro, se llevaron a cabo 25 entrevistas también semiestructuradas a trabajadores de base, delegados sindicales y personal de confianza del HGZ referido. Cada centro de trabajo se compone de múltiples categorías laborales de base, pero para esta investigación se decidió concentrar el análisis en cuatro de ellas: personal de Intendencia, de Administración, de Enfermería y Médico. Se elige a los tres primeros por ser los que concentran el mayor número de trabajadores en el nosocomio y, al último, por la centralidad que asume en la producción del servicio. Asimismo, se entrevistó como parte del personal de confianza a directivos, jefes de servicios médicos y de servicios de intendencia. En relación al ámbito sindical, se tuvo acercamiento con miembros de las planillas que contendieron por la delegación sindical y con los que en el momento de la investigación ejercían el cargo de delegados. Finalmente, se logró entrevistar a los principales líderes de los movimientos disidentes vigentes en aquel momento. 

			Los hallazgos recabados en las entrevistas se complementaron con la elaboración de notas de campo obtenidas a través de observación participante y la revisión de documentos proporcionados por los entrevistados. De igual forma, se obtuvo información de los sitios web oficiales del IMSS y el SNTSS, consultando sus informes estadísticos, contrato colectivo y estatutos. Además, se realizó un ejercicio etnográfico digital que analizó la red social Facebook durante el proceso de elección del secretario general seccional y se dio seguimiento a los perfiles de los movimientos disidentes en el IMSS. 

			La reconstrucción de los datos incorporó información recabada en una investigación previa realizada en un HGZ que pertenece también a la delegación sur del IMSS en la Ciudad de México y a la sección XXXV del SNTSS (Ocampo, 2014). Un trabajo que, además de considerar a las categorías de base citadas, incluyó como sujetos de investigación a trabajadores del área de Laboratorio, Rayos X y Dietología (Cuadro 1).
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			e) Universo de observación

			La elección del HGZ para la elaboración de esta investigación radicó en que fue uno de los primeros centros de trabajo donde se impulsó un proyecto piloto que reestructuró a un sector de la planta laboral del instituto: el de Intendencia. El programa tuvo como objetivo desaparecer la categoría de Auxiliar de Servicios de Intendencia (ASI) sustituyéndola por una de nueva creación llamada Auxiliar de Limpieza e Higiene en Unidades Médicas y no Médicas (ALEH), la cual incorporaba medidas de flexibilización funcional y numérica a la actividad. 

			Esto exigió considerar en la reconstrucción de nuestro objeto de estudio la forma en que el sindicato enfrentó los cambios, cómo negoció con la parte institucional y cuáles fueron los significados y acciones que la base trabajadora articuló en torno al proceso. Aunque el programa afectó a una sola rama laboral, la transformación incidió objetiva y simbólicamente la concreción de las relaciones laborales en el centro de trabajo. Y potenció la influencia de los movimientos que consideraban al proyecto como un primer indicio de la reestructuración laboral total del IMSS.

			f) Estructura organizacional del SNTSS

			Aunque se ha planteado que el objetivo que guía a este trabajo ha sido reconstruir, por niveles, la configuración corporativa del SNTSS, no se han hecho explícitos los criterios para la reconstrucción de cada ámbito relacional. Por tanto, es preciso señalar que tomando como referencia los Estatutos y el Contrato Colectivo de Trabajo (CCT) del SNTSS, se decidió dividir la estructura de la organización en tres niveles. En el primero de ellos, se da cuenta del Órgano Nacional de Gobierno del sindicato, donde aparece el Congreso Nacional como la máxima autoridad de la organización, el cual se compone por la representación de todos sus agremiados y cuyas resoluciones están obligados a cumplir según lo estipula el artículo 33 de sus estatutos. Del máximo órgano de representación se derivan el Consejo Nacional, las Comisiones Nacionales y el Comité Ejecutivo Nacional. La estructura del nivel macro de la organización se puede representar como se muestra en el Esquema 4.
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			Es preciso señalar que por tratarse de un sindicato de dimensión nacional y con variedad en sus esquemas de estructuración que dependen del número de trabajadores que integran cada centro de trabajo, así como de su circunscripción territorial, la reconstrucción de los niveles medio y micro se limitan a exponer su composición en la Ciudad de México. La estructura del segundo nivel de la configuración hace referencia a la sección XXXV; un órgano de decisión con especificidades en su intermediación de intereses que son reconstruidas en el último capítulo del libro. La representación de esta instancia se muestra en el Esquema 5.
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			La consideración de la sección como objeto de análisis permite generar un puente entre los niveles macro y micro de la configuración. Pero no sólo faculta su enfoque en tanto puente vinculante, sino en tanto ámbito relacional que desarrolla sus propias estrategias de control, dominación y concertación, las cuales no garantizan, como en el nivel macro, la continuidad del grupo en el poder. En el tercer nivel de la estructura encontramos a la unidad básica del organismo, la Delegación Sindical. Los delegados sindicales son los encargados de gestionar distintos tipos de recursos a los trabajadores en el centro de trabajo, además de que, como se observó, intervienen de manera directa y constante en la negociación de las fronteras de control del proceso de trabajo. De acuerdo a las dimensiones de la plantilla laboral del HGZ donde se llevó a cabo una parte de la investigación, la estructura de la  Delegación Sindical sigue la estructura que se muestra en el Esquema 6.
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			Cabe precisar que aunque en este apartado se ha recurrido a una exposición de la estructura sindical por niveles, esto no debe entenderse como un sinónimo de la desagregación corporativa que se desarrolla en este trabajo, es decir, las dimensiones estructurales expuestas solamente dan cuenta de los niveles jerárquicos en que se divide la toma de decisiones y la representación sindical. Ámbitos jurídicamente instituidos que no dan cuenta de las múltiples interacciones que ahí se entrelazan, en las que se ponen en juego acciones embebidas de significado y delimitadas por códigos culturales de los que se desprenden cuestionamientos al poder, o bien procesos que lo legitiman. Una vez realizada esta precisión, en el siguiente apartado se desarrolla la postura teórico-metodológica que sirvió de guía epistemológica para la realización de esta investigación. 

			El configuracionismo como estrategia de reconstrucción

			Aunque se han realizado enunciaciones sobre la estrategia metodológica adoptada para el desarrollo de la presente investigación, es necesario ampliar la discusión en torno al enfoque que funge como columna vertebral de la misma. La elaboración de este apartado además de tener el objetivo de exponer los principios del configuracionismo, como estrategia que reivindica el concepto de sujeto-objeto como síntesis de la articulación que se establece de manera dinámica entre estructuras, subjetividades y acciones, tiene también la tarea de hacer manifiesto el principio epistemológico del que se parte, el cual entiende a la realidad no como algo dado, inmutable, ahistórico, sino en transformación, siempre dándose (De la Garza, 2018; Zemelman, 2012). Un enfoque que se posiciona frente al predominio histórico del método hipotético-deductivo en las ciencias sociales, que lejos de ser un método constructor de teoría, es sólo un justificante de ella (De la Garza, 2012a). 

			El antecedente del configuracionismo se puede rastrear en los trabajos de Hugo Zemelman, quien sostiene que la construcción de categorías es siempre pre-teórico, es decir, el contenido de las mismas no puede estar dado a priori porque cerraría la posibilidad de llenarlas de nuevos significados y articularlas con otras dimensiones. Esto no implica renunciar al empleo de marcos teóricos generales, que valen en tanto su generalidad, pero no debe perderse de vista lo específico del caso concreto, es decir, las múltiples relaciones y determinantes que se pueden presentar en él. De acuerdo a esto, la realidad no debe buscar ser ajustada a la teorización abstracta, cuya producción puede responder a temporalidades y contextos diversos; la realidad siempre está en movimiento, por lo tanto, no se debe pretender encuadrarla y sujetarla a una teoría, sino que, como señala Zemelman (2012), el modo de concreción de lo real exige la reconstrucción de sus niveles y dimensiones, es decir, debe reconstruirse en el pensamiento aquello que se presenta articulado y dándose en lo real concreto.

			El configuracionismo por tanto, se presenta como una alternativa epistemológica y metodológica al método hipotético-deductivo. Algunos esfuerzos de sistematización de este último y la búsqueda por dotar al estudio de lo social de cientificidad, emulando a las ciencias naturales, pueden rastrearse en las primeras décadas del siglo pasado en Viena a través del llamado positivismo lógico del que sus principales exponentes fueron: Ernst Mach, Mauritz Schlick y Rudolf Carnap. Los postulados que pueden reconocerse dentro de esta escuela de pensamiento tienen que ver con la intención de construir una ciencia basada en la observación de datos duros, la cual debe mantenerse al margen de cualquier interpretación de juicio, además de elaborar un lenguaje de observación neutro (Hughes & Sharrock, 1999). Bajo estos supuestos, la verificación de lo real se daría por medio de la observación empírica y la deducción lógica, quedando sin relevancia y en el terreno de la especulación la indagación de temáticas relacionadas con la dimensión subjetiva. En suma, las ciencias sociales quedarían limitadas al estudio de lo observable, de lo dado que se presenta como un todo sistémico lógicamente integrado. 

			Al fincar el eje del conocimiento en el lenguaje observacional, se pretendía hacer de la ciencia una ciencia empírica y, a partir de ello, darle un carácter objetivo, donde la historia sólo vale para contrastar la repetibilidad de los hechos. Además, y como sostenía Lazarsfeld, la ciencia debía renunciar a conocer las cosas en sí mismas (Hughes & Sharrock, 1999), lo que debe alcanzar el conocimiento científico es sólo la descripción de las cualidades generales de los hechos o cosas, esto es, todo aquello que sea observable y cuantificable. Siendo así que las propiedades de la cosa investigada debían ser traducidas en variables y los conceptos en indicadores empíricos, por tanto, sólo quedaría la tarea de ir al campo a validar o rechazar las hipótesis que sostienen a la teoría. La síntesis del método hipotético-deductivo la expresa bien De la Garza al retomar los postulados de Nagel cuando señala:

			el ideal de la ciencia es llegar a un sistema deductivo, es decir, un sistema de proposiciones cuyo núcleo central sean los enunciados universales a partir de los cuales poder hacer deducciones hipotéticas sobre fenómenos singulares como explicaciones tentativas que tendrán que ser sometidas a verificación (De la Garza, 1990, p. 9). 

			En contraste a lo expuesto, el camino del conocimiento no necesariamente debe responder al desarrollo de una lógica rigurosa, por el contrario, su formación puede implicar la existencia de discontinuidades impregnadas de ideología, historia, subjetividad, cultura (De la Garza, 1990). Estas dimensiones evidencian que la realidad no se compone de un solo nivel –el empírico–, y esta misma puede articularse por niveles de abstracción conformando una totalidad concreta. La propuesta de la configuración, a diferencia del hipotético deductivo, considera que la realidad no se encuentra estática en espera de ser descubierta y verificada, sino en constante transformación y cuya reconstrucción exige la integración de acciones inscritas en contextos intersubjetivos que son presionados por estructuras de poder.

			De la Garza reconoce como influencia teórica de su propuesta metodológica al pensamiento marxista, pero es claro al desmarcarse de aquellas corrientes que no lograron escapar del todo de la influencia positivista en sus planteamientos, sobre todo en lo que se refiere a la visión lineal y evolutiva de la historia que mostraba un capitalismo regido por leyes en la que los sujetos poco podían hacer para intervenirla. Una forma de pensamiento a la que el joven Gramsci denominó pensamiento revolucionario asfixiante, que mezclaba las ideas de Marx, Darwin y Spencer, el cual, y como lo señala Hobsbawm (2011), tuvo su mayor influencia en el período de 1880 a 1914; dando paso a un marxismo de corte antifascista (1929-1945) del que surgiría un pensador como el filósofo italiano, de quien el configuracionismo abrevaría para su desarrollo. 

			Tal vez la mayor contribución de Gramsci al marxismo es el haber desarrollado una teoría política de éste, la cual cuestionaba las argumentaciones que aseguraban la determinación de las superestructuras por la base. Para el autor, las superestructuras en el proceso social poseen una relativa autonomía y no son la expresión mecánica de la base económica, es decir, su noción de política lleva implícito un concepto de praxis (Hobsbawm, 2011). Una noción de praxis que tiene presente la voluntad condicionada que Marx plasmó en aquella frase que suscribe que los hombres hacen su historia, pero bajo circunstancias que no eligieron. El cuestionamiento a la relación mecánica citada y el desarrollo autónomo de la esfera política queda más claro cuando Gramsci (2009) propone la definición ampliada del Estado, en la que se reconoce que en éste último se encuentra la sociedad política más la sociedad civil. La incorporación de estas dos esferas a la estructura del Estado le permitieron al autor comprender que los procesos de control y dominación no son automáticos ni la expresión determinística de una estructura, sino que éstos también se ejercen a través de la acción y la organización política conscientes. En otras palabras, el poder no se ejerce sólo de manera coercitiva, sino también bajo el consenso que puede garantizar la hegemonía por medio del liderazgo moral e intelectual que pueden producir organizaciones de la sociedad civil como la Iglesia, los partidos políticos, las escuelas, sindicatos. 

			Como señala Hobsbawm (2011), “[Gramsci] valoró con la mayor claridad la importancia de la política como dimensión especial de la sociedad, y porque reconoció que en la política hay implícito mucho más que poder” (p. 336). Al respecto, el pensador italiano apunta “el Estado es todo el complejo de actividades prácticas y teóricas con las cuales la clase dirigente no solo justifica y mantiene su dominio sino también logra obtener consenso activo de los gobernados” (Gramsci, 2009b, p. 17). Es decir, la acción política se vuelve como un “Centauro maquiavélico” con doble naturaleza: fuerza y consenso. El Estado no sólo es monopolio legítimo de la violencia, es también hegemonía que es dirección política, “el dominio de la clase dominante se funda sobre fuerzas que se pueden llamar ‘espirituales’ [consensuales]” (Gramsci, 2009b, p. 18). 

			La propuesta gramsciana, entonces, evidencia la pobreza y limitaciones de los planteamientos que conciben a lo real de manera unidimensional; la realidad no sólo es estructural determinante de la superestructura, sino que es histórica y caleidoscópica, visión que compartirá Edward Palmer Thomson quien, décadas más tarde, cuestionaría por medio de su obra el reduccionismo economicista y estructuralista que una parte del marxismo había impreso en sus estudios. La originalidad del historiador inglés en reconstruir la formación de la clase obrera en Inglaterra, sirve también como referente de la propuesta configuracionista hasta aquí descrita. 

			La visión de Thompson respecto al marxismo lo llevó a cuestionar lecturas en torno al materialismo histórico vinculadas a la metáfora de la base y la superestructura. El historiador consideraba necesario reconocer que la lectura determinista de la relación entre estas dos dimensiones debía de comprenderse a partir de su articulación dialéctica, y sólo a través de esta concepción podía superarse el reduccionismo económico que autores como Althusser habían aportado al marxismo, así como lograr una explicación de la historia como unidad (Illades, 2008). 

			Thompson criticó fuertemente los planteamientos que simplificaban el proceso de formación de la clase obrera y lo entendían como el resultado de una relación mecánica entre revolución industrial y generación espontánea de la clase obrera, la síntesis de estas ideas se expresa bien en la siguiente ecuación “energía de vapor + sistema industrial = clase obrera” (Illades, 2008, p. 84). De acuerdo a este autor, y como se mencionó, la lectura de determinación de la base sobre la superestructura anula al sujeto como constructor de los procesos históricos, por tanto, la formación de la clase obrera debía entenderse como un proceso activo “que debe tanto a la acción como al condicionamiento. La clase obrera no surgió como el sol, a una hora determinada. Estuvo presente en su propia formación” (Thomson, 1989, p. XIII). Con este tipo de afirmaciones, Thompson derrumba los supuestos que reducen el análisis de la experiencia y la formación de la clase a ser un mero reflejo de las determinantes de la base económica, sin negar que ésta ejerza cierta influencia en ella. Al respecto de la capacidad de intervención de los sujetos en la historia, Carlos Illades (2008) señala:

			Thompson reconoce no sólo la causación múltiple dentro de la historia, sino también sus diversas posibilidades de desarrollo […] El proceso histórico […] es el resultado de opciones y constituye una práctica humana no dominada. No tiene un fin, es abierto, y el conflicto es intrínseco a él (Illades, 2008, p. 53).

			El papel activo que Thompson reconoció en los sujetos dentro de su proceso de formación como clase no debe entenderse como una concepción voluntarista de la acción. Lejos de ello, buscó plasmar en las líneas de su trabajo la manera en que los individuos fueron sujetos de su propia historia en un contexto en que la revolución industrial no sólo afectó la vida de los trabajadores, sino la política, la religión y la cultura en su conjunto. Y con esto no se quiere decir que el análisis de Thompson se reduzca a ser una descripción de una multitud de individuos con una multitud de experiencias, sino que se reconoce que los individuos en un proceso de cambio social desarrollaron experiencias comunes, articularon su identidad e intereses con otros y frente a otros, permitiendo con ello generar una experiencia de clase y conformarse como tal. La formación de clase sería entendida por el historiador “como algo que tiene lugar de hecho (y que puede demostrar que ha ocurrido) en las relaciones humanas […] la noción de clase entraña la noción de relación histórica” (Thomson, 1989, p. XIII). 

			Recuperar la propuesta de Thompson como factor que enriquece la perspectiva configuracionista, permitió reconstruir a nuestro objeto de estudio como un proceso multicausal en el que la acción se presenta como una práctica histórica no dominada e inserta dentro de un margen acotado de posibilidades. Un enfoque de lo social que permite reconstruir la totalidad a partir de la consideración de los cambios que se gestan en lo político, cultural, ideológico, y cómo estas dimensiones se engarzan con experiencias laborales concretas que son significadas de maneras diversas y pueden devenir en la articulación de acciones colectivas, que dibujan en el horizonte un espacio para la transformación. 

			Expuesto lo anterior, es necesario enfatizar que el configuracionismo se articula con una concepción del sujeto inmerso en estructuras que presionan su acción sin determinarla. Asimismo, la acción posee una dimensión subjetiva que dota de sentido la situación concreta dentro de un campo de relaciones intersubjetivas en las que el poder se ejerce asimétricamente, interacciones que, además, están insertas dentro de un contexto cultural específico (De la Garza, 2012a; Hernández, 2012). Es importante mencionar que aunque se reconoce que el sujeto actúa dentro de un margen acotado de posibilidades, su racionalidad no se reduce a la evaluación instrumental de su entorno, sino que en ella intervienen también sentimientos, códigos morales, estéticos, cognitivos, así como formas de razonamiento cotidiano. 

			Asimismo, la propuesta teórico-metodológica ha servido a esta investigación como estrategia de reconstrucción de la acción del SNTSS inserta en relaciones corporativas, un área de realidad que se presenta condicionada por presiones de tendencia global, pero en cuya concreción intervienen de manera diferenciada y por niveles órdenes institucionales, culturales e interacciones. Cabe señalar que la intención de esta investigación, además de enfocarse en la reconstrucción de los campos objetivos de acción del sindicato, analizó al sindicato como grupo social a la manera de Gramsci (2009b), es decir, comprendiendo su adhesión activa o pasiva a las formaciones políticas dominantes; además de hacer algunas consideraciones sobre su capacidad de imponer reivindicaciones propias en la esfera política o en el lugar de trabajo. En el siguiente capítulo se abordará a detalle la discusión sobre el corporativismo, bosquejando una propuesta de análisis que tiene por sostén la propuesta metodológica configuracionista. 

		

	
		
			La pregunta en torno al futuro del corporativismo se mantiene vigente

			En el presente capítulo se realiza una reconstrucción histórica conceptual del corporativismo con el objetivo de reflexionar críticamente sobre su tradicional forma de enfoque, reconociendo sus limitaciones y alcances explicativos. 

			En un primer apartado, se discute la pertinencia y vigencia del concepto ante propuestas teóricas que anunciaban la inminente desaparición de esta intermediación de intereses. 

			En un segundo momento, se problematiza la formación del vínculo bajo las coordenadas del llamado Estado social. Una discusión que abre paso al desarrollo de un tercer apartado, en el que se reflexiona sobre las limitaciones con las que nació el concepto, las cuales se centraron en el análisis macro del vínculo entre el sindicalismo y el Estado. 

			Identificar las deudas teóricas del debate permitió elaborar en una sección cuarta algunas consideraciones críticas para su análisis.

			 El seguimiento a la discusión del corporativismo que se realizó para esta investigación hizo posible abrir un quinto apartado en el que se reconstruye la teorización actual del concepto que ha dado pie a la formación de categorías que le añaden características lean, mixtas, competitivas, de concertación, entre otras; un conjunto de debates generados principalmente en Europa y con los que se dialoga de manera crítica contraponiendo la perspectiva de la diversidad de corporativismos sostenida en la propuesta teórico metodológica del configuracionismo. 

			Repensar el corporativismo

			Aunque el vínculo entre el Estado moderno y los grupos de interés puede rastrearse desde los inicios del siglo XX, no es sino hasta la década de los años setenta que, dentro de la ciencia política, cobra relevancia el concepto de corporativismo a través de los escritos de Philippe Schmitter. Sin embargo, la continuidad de la relación particular que establecieron las asociaciones de la sociedad civil con el Estado se vería puesta en duda para la siguiente década, cuando la crisis del modelo keynesiano de desarrollo arrojó un nuevo proceso de re-mercantilización de las sociedades a través de lo que comenzaba a configurarse como la formación socioeconómica neoliberal. Esto es, las discusiones dejaron de centrarse en el análisis de la intermediación de intereses corporativa, ahora, la preocupación se centraba en cómo hacer frente a la crisis productiva del momento mediante la generación de políticas post-industriales.

			Aunque hubo quienes se resistieron a descartar por completo la vigencia del concepto ante un panorama que auguraba rupturas en la relación Estado-grupos de interés, surgieron planteamientos que simplemente pronosticaron su inminente desaparición. Los enfoques pluralistas neoliberales argumentaban que bajo la nueva formación socioeconómica, las estructuras políticas, instituciones y procesos de negociación corporativos serían superados, esto es, la apertura de las economías y el predominio de regímenes liberales provocarían su desaparición. Bajo esta óptica, el corporativismo encarnaba las particularidades de una estructura propia de los regímenes autoritarios, keynesianos y populistas, por consiguiente, el neoliberalismo se presentaba como la formación socioeconómica sustituta, es decir, anti-corporativa y democrática por naturaleza. Sin embargo, el curso de la historia mostró lo apresurado de estos supuestos, como se verá a continuación.

			Los vaticinios en torno al fin del corporativismo anunciaban que si las estructuras del keynesianismo desaparecían, los órdenes que vinieron con él correrían la misma suerte, es decir, las relaciones laborales bajo el neoliberalismo dejarían de ser gremiales y colectivas para ser ahora individualizadas y reguladas por los imperativos del mercado. En otras palabras, al desaparecer los pactos de productividad fordistas, los enfoques de crecimiento keynesiano y los pactos macro-sociales de bienestar, la relación entre Estado y grupos de interés perdería todo sentido. Sin embargo, aunque es cierto que las políticas de corte neoliberal han representado una pérdida de centralidad del Estado en rubros como el de la inversión pública, esto no ha supuesto su desaparición, ya que ha permanecido activo en ámbitos como el del trabajo, las restricciones salariales para el caso mexicano dan cuenta de ello. Además, el ente estatal se mantiene presente en la regulación de las relaciones laborales, permitiendo la creación de marcos legales adecuados para que el capital obtenga mayores beneficios a costa de una intensificación de la explotación de la fuerza de trabajo. Un tipo de relación social de producción que ha sido posible en países como el nuestro dada la existencia de controles administrativos y jurídicos capaces de coaccionar el voto electoral y propiciar la desmovilización política.1

			Lo anterior no quiere decir que nada ha cambiado, los sindicatos se muestran sumamente debilitados en su relación con el Estado, esto es, las organizaciones obreras han perdido fuerza para negociar y gestionar beneficios para sus miembros, quedando replegadas a contener solamente los temas salariales y de empleo. Cabe señalar que este cambio en la correlación de fuerzas para el caso de México no significó un enfrentamiento directo entre las organizaciones obreras y el Estado, situación que dejó claro que aunque existe una nueva disciplina despótica de mercado, los arreglos corporativos entre las dirigencias sindicales y el gobierno en turno siguen vigentes y son efectivos en la contención del conflicto. 

			Es dentro de este contexto que podemos señalar que el pacto corporativo ha adquirido una configuración distinta a la que mantuvo durante gran parte del siglo pasado, por tanto, se vuelve necesario volver a problematizar el contenido de las relaciones sociales que configuran al concepto. Como señala De la Garza (2015), su problematización en la actualidad implica reconocer que los pactos corporativos se establecen ya no a nivel nacional, sino por sectores. Así como comprender que existen nuevos actores que presionan la concreción de la relación, como pueden ser: nuevos grupos parlamentarios, organizaciones no gubernamentales y movimientos sociales. Además de que debe tenerse en cuenta que la subordinación sindical ya no sólo es al Estado, sino a las grandes corporaciones empresariales (De la Garza, 2015). Re-pensar el corporativismo también exige la reconstrucción de la acción estatal que prioriza la iniciativa individual en el mercado de trabajo como una condición de acceso a los beneficios y redes de seguridad pública, como apunta Barchiesi (2014) al dar cuenta de la definición que hacen los teóricos de la regulación en torno al Estado.

			Como lo mostraron los años noventa con la experiencia sueca y australiana, las políticas sumamente corporativizadas no necesariamente han implicado atraso en los temas de la productividad obrera y en la competitividad internacional (Schmitter, 1992a), por tanto, el contenido del concepto debe estar sujeto a la adopción de los matices que puede ofrecer un contexto post-Keynes, es decir, la clásica definición corporativa ofrecida por Schmitter a finales de los setenta ya no es suficiente para comprender la relación Estado-grupos de interés. Si bien es cierto que se mantienen sedimentos de prácticas que evidencian la continuidad de estrategias autoritarias corporativas que demandan un gobierno fuerte, es importante reconocer que dichas prácticas se enfrentan a nuevos procesos de resistencia y a nuevas formas de diálogo y concertación, una muestra de ello pudo verse en los acuerdos generados en Europa para la aceptación de su moneda única, o bien, en el papel interventor que asumió el Estado norteamericano tras la crisis de 2008 (Molina y Rhodes, 2002; Meardi, 2014).

			Resulta curioso que un autor como Schmitter (1998) señalara su desconfianza en torno al regreso del pleno empleo y, por tanto, del macrocorporativismo. Al respecto, argumentó:

			La razón de mi escepticismo reside en los cambios cualitativos en los procesos de producción, las relaciones de empleo y las preocupaciones ciudadanas que parecen estar ocurriendo detrás del cambio cuantitativo en las tasas de crecimiento económico, los niveles de empleo, los precios, el comercio internacional, etc., en marcha desde 1973 (Schmitter, 1998, p. 235).

			Aunque el análisis de la transformación macro podía ser certera, el autor desestimó que dicho proceso no necesariamente significaba la negación de los vínculos corporativos que evidenciaría en sus primeras publicaciones, incluso parte de los cambios fueron posibles porque aprovecharon sus estructuras para garantizar y dar continuidad al proceso de acumulación de capital bajo un momento histórico convulso. 

			Quienes anunciaron el fin del corporativismo auguraban el fin de una forma de hacer política que, a pesar de los grandes cambios y transformaciones, no ha desaparecido del todo. La pregunta en torno al futuro del corporativismo sigue siendo válida aunque su moneda de cambio se haya devaluado (Molina y Rhodes, 2002). Sin embargo, la cuestión no debe reducirse a evaluar cuáles son las esperanzas de vida del sindicalismo dentro de la reconfiguración estructural neoliberal, sino cómo a través de la organización autónoma de los trabajadores es posible la formación de nuevos pactos que generen un contrapeso efectivo al capital. 

			Pero más allá del análisis de las potencialidades del movimiento obrero, por ahora queda la tarea de hacer una reconstrucción conceptual del corporativismo, con la intención de desenredar sus alcances y limitaciones para comprender la formación del vínculo en México y las divesas maneras en que se hace concreto. Para esta tarea se deja de manifiesto en un primer apartado las características que asume el vínculo corporativo bajo la formación del llamado Estado social; en una segunda sección, se problematiza el concepto del corporativismo evidenciando sus alcances y limitaciones poniendo especial énfasis en la propuesta de Schmitter; en una tercera instancia se exponen algunas consideraciones para el análisis del corporativismo; y finalmente, se presenta la discusión de la diversidad de corporativismos como una opción intermedia de estudio entre las corrientes de la divergencia y convergencia.

			La formación del vínculo bajo las coordenadas del Estado social

			Nuestro presente viene acompañado de la sombra de la crisis capitalista de los últimos decenios del siglo XX. Como señala Hobsbawm (1995), el final de siglo permitió observar el derrumbe de un mundo, evidenciando el malestar y las miserias del otro llamado occidental, una crisis que no se limitó al ámbito económico, sino que también abarcó las esferas de la política y la moral.

			El sistema capitalista ha demostrado su capacidad de revolucionarse y transformarse para mantener y reproducir su existencia a pesar de sus contradicciones. Ha sabido deshacerse de aquello que le estorba, al tiempo de lograr mantener las estructuras que permiten su supervivencia, entre ellas y con matices diversos, las que sostienen la intermediación corporativa de intereses. Un paradigma que además de servir como un elemento de control y contención del movimiento obrero, paradójicamente, le garantizó mejores condiciones laborales que se materializaron en el que Hobsbawm (1995) definiera como el  período de la edad de oro del capitalismo.

			Como se recordará, la crisis de 1929 supuso la necesidad de hacer frente y superar un modelo de organización política y económica instrumentado por el Estado liberal que, en palabras de Gramsci, concebía a la sociedad política y la sociedad civil como dos entes con lógica propia e impermeables el uno del otro, es decir, a la sociedad civil le sería exclusiva la actividad económica quedando el Estado relegado a su reglamentación. Sin embargo, el filósofo italiano, anteponiéndose a la argumentación del movimiento librecambista, acierta al decir que la separación entre sociedad civil y política debe ser meramente metodológica y no orgánica, por lo tanto:

			dado que en la realidad concreta la sociedad civil y el Estado se identifican, la conclusión es que también el liberalismo es una “reglamentación” de carácter estatal, introducida y mantenida por vía legislativa y coercitiva: es un hecho de voluntad consciente de los propios fines y no la expresión espontánea, automática del hecho económico (Gramsci, 2009, p. 114). 

			De acuerdo con el autor, se vuelve una polémica superficial limitar las funciones del Estado al tutelaje del orden público y respeto a la ley. Esta idea ha existido sólo como hipótesis dentro del pensamiento del liberalismo del siglo XIX y principios del XX, ya que la dirección del desarrollo histórico es una tarea de la sociedad civil que es también Estado, para Gramsci, “el Estado es igual a la sociedad política más sociedad civil, es decir, la hegemonía reforzada por la coerción” (Gramsci, 2009, p. 214). 

			De acuerdo a lo anterior, el fracaso de la utopía liberal bajo el crack de 1929 significó reconocer que los procesos históricos no pueden ser explicados ni sostenerse sólo como el resultado de fuerzas impersonales como la del libre mercado omnipresente y regulador del todo, es decir, la configuración social se construye también a partir de la intervención de actores que construyen proyectos colectivos cuyos resultados no pueden controlar totalmente. Entender el motor humano de la historia en la coyuntura referida implicó reconocer que las contradicciones y tensiones generadas entre capital-trabajo debían ser atendidas y contenidas si se quería hacer frente a la nube roja que emergía en Europa del Este. El presidente de los Estados Unidos, Theodore Roosevelt, reconoció bien este desafío. Una muestra de ello, fue la promulgación de la Ley de Recuperación de la Industria Nacional (NIRA, por sus siglas en inglés), el 16 de junio de 1933, en la que se reconocía que la libre competencia era una fuerza que debía ser controlada y desafiada a través de instituciones que garantizaran los salarios y precios justos, no solamente competitivos (Watcher, 2007). Es decir, para el gobierno de Roosevelt se volvía un imperativo proyectar una política económica que respondiera a las necesidades de actores institucionales y no individuales y, así, superar los efectos desastrosos que había dejado una economía regulada por las leyes del mercado. En voz de los líderes de la Admininstración por la Recuperación Nacional (NRA), el objetivo era construir comités corporativos “to replace what was seen as an individualistic, selfish, hyper-competitive system with a system built around concerted activity under government supervision” (Watcher, 2007, p. 599).2 Estrategias de regulación que, aunque verían limitados sus alcances con la anulación del NIRA años más tarde y la proyección de leyes menos hostiles al libre mercado, sirven bien para ilustrar el estado de ánimo de Occidente en los albores del siglo XX, el cual se prolongaría por unas décadas más. 

			La redefinición de las relaciones entre sociedad política y sociedad civil después de este período las explica bien De la Garza al retomar la concepción de “Estado ampliado” de Gramsci. De acuerdo con el primer autor, las organizaciones de la sociedad civil se volvieron centrales en la conformación de hegemonía, en específico en lo relacionado con la gobernabilidad, es decir, por medio de los pactos corporativos las organizaciones de la sociedad civil incidirían en las políticas económicas y sociales durante la consolidación del Estado, al respecto señala:

			el Estado ampliado de Gramsci (sociedad civil más sociedad política) adquiría plena concreción con una sociedad civil (en esa época sobre todo sindicatos y organizaciones empresariales) con responsabilidades en la gobernabilidad junto al gobierno y los partidos políticos y parlamentos, gobernabilidad que también implicó beneficios para los trabajadores de la capa alta mejor organizados (De la Garza, 2015, p. 37).

			Se puede decir que la configuración del pacto corporativo bajo este contexto implicaba la intervención del Estado en la actividad productiva, legalizando e institucionalizando a la clase obrera y sus organizaciones (De la Garza, 2015). Esta particular injerencia no reflejaba otra cosa más que el reconocimiento estatal de la existencia de un conflicto interclasista en su seno que debía ser regulado para garantizar el proceso de acumulación del capital. Una condición que permitió la transferencia de recursos públicos desde el Estado a la clase trabajadora por medio de grupos de la sociedad civil –entre ellos los sindicales– que monopolizaban la intermediación de intereses. Al respecto, Philippe Schmitter, citando a Keynes, señala:
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